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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E« tk PminMlt.—ün mw, 2 ptas.—Tres m««s, 6 tá.—Extranjero.—Tres «leseí, 
ll'25íd.—Lasnséripeifn emp^üái'i á ••nUri* desie 1 * 7 16 de cada mes.—La 
carraspondeDcia i la A']|nini!ítración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 22 DE FEBRERO DE 1893. 

CONDICIONES: - -̂f 
El pago ser¿ siampre adslantad* j en metálico ó en letras de fácil ««br*.—0«* 

rresponsaies en Parte, A. Lorette, rué Caumavtin, 61, j J, Jonéa, Fatibaitrf 
Montmartre, 31. J 

LE6IA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABEL 

'' • • • - . • ' ' - , . , , , . . . » 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECÍSÍÍENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORKS SE VEAN EJNÜAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUIITOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EX CARTAGENA LA VERDADERA Y LEOxTlMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRALET: 

Cooperativa del Ejíriito y Armada, calle de Jara; D. Joaqnin Ruíz, Droguería, CuatroSan-
tos; D. Joaquín Bavcelí, Puerta de Mui'cia; D. Tomas Seva, calle de Osuna; D Jos¿ Ru(z Na­
varro, Comediae 5; D. Joa^ Romera, Oasteliui 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Veiíuras 14; D. José Andrcu, San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Canaoate, Caballos 1; D. Antonio Oouüález. San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Gioriera de San Francisco; D. Juan R»i-.a, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan. Aii-e 8; D. francisco Gonzitlez, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víi-tor Marttitez, plaza del Sevillano; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Poyedo 
Martínez, M»rerfa baja, Don AnaUa-'-io López, plaza de la Merced, esquina a la calle del 
Duque; Don Cecilio Cutillas, Sei-reta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Ellano, enfrenes de k Caridad; D. J«sé Maria Ramdn, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. Matía» 24; D Pedro Sarabia, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gá-
niez é hijos Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel40; D. Giués Sánchez, Jara26; D.Tomás 
Gírela, 'aridad 4; D José León Costa. Duque esquina A la j.laza de San Leandro; D. Anasta­
sio Lépez, calle áá la P«lma, Doüa Josefa Luci, Caridad, 9, panadería.- • 

Para más inforiQef> dirigirse ai úniro representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante y Almería, D. Fernando Giméi.ez de Berenguer. calle de Martín Delgado, 9, pral. Carta­
gena. 

r 
MOMSTA OE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con ua 
magníflco y ra r i ade surtido d e sombre­
ros, su i-eprescntante don» Pura Diaz, 
oon qaien> podrán entenderse las sc^Horas 
que necesiten sos servicios. 

CALLB MAYOB 3, PMNOIPAL. 

A MANO Y PE, 
de las acreditadas fibrioas de Seidel de 

Dretde y 6. M. PiafTKalsesianiem, gartirtlzadu. 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 
RELOJERÍA ALEMANA 

DE ' 

TEODORO ÉETTÉJRER. 

FUEGO YCALOR. 
COCINAS FRANCESAS con rarios fo­

gones, horno para adados y pastas. De­
pósito para agua óaiiente, forma artísti­
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de jnármoi de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chaub^rski, varios tama-
nos y artístico decoi ido. 

Exposición y venta, MÜSKO COMERCIAL. 

-Puerta de Murcia. 

LA VEROACTERA RIQUEZA 

El eminente hombre político fran­
cés y notable escritor, M. Jules Si­
món, publica en las columnas d? 
tte Temps del día 13, y ea la aec 
cióa por él creada con el titulo de 
M)>i petUfouri^ril^ un intere^aute 
artícalo que, bajo la galana forma 
que da el autor k sus trabajos, en­
cierra una gran ensefiíaza y un 
verdidero tratado de «coiiomí i. 

«¿Qué es preciso para ser rico? — 
dice.—¿Cien mil francos? ¿üa mi­
llón? ¿Mil millones? 

Cada cual responderá según el 
peso de su saco. 

Para el que no tiene nada el po­
seedor de un capital de 30.000 ft'an-
cos es un ricacho 

Propongo utia dofluición comple­
tamente distinta. 

Ser rico es tener un íngrevo supe­
rior al gasto. 

Mi ganancia actual no es más que 
de 1.200 francos, pero mis gastos no 
exccdon do 1.000 

Pues entonces soy FÍCO. 
Al contrario: ten,?o 1.000,000 de 

renta y gasto anualmente 1.200,000 
francos. 

Pues entonces soy pobre. 
¿Quién no ha conocido millona­

rios pobres? 
Yo tuve un amigo que era hom­

bre excelente que habla heredado 
una fortuna duplicándola por me­
dio de su trabajo, que sibla gastar, 
pero que sabía dar aiin mejor, pues 
el dinero que pasaba por sus manos 
servia para toda clase de obras bo-
néficas. 

Ti l i le! li)n)i'5 mil apui'os, y 
ile^j v\ lí i qi5 SI creyó deflaiti-
vamente arruinado, y apoderándo­
se la pana d) él.murió 

La liquidación demostró que su 
activo excedía en 1.690.000 francos 
á iVi pasivo. 

Ahora prejjunto yo: 
¿Era rico? 
¿Era pobre? 
La respuesta no es dudosa para 

mí. 
Era pobre. 
Murió m iterialmente de miseria. 
ün ejemplo opuesto. 
B. D. . era un filósofo que hubie­

se sido célebre á no haber muerto 
joven. 

También era un oscrítoc muy no­
table. 

No tenia un céntimo; pero necesi­
taba comer, y como no se vive de 
la venta de libros de filosofía y ade­
más no sabia escribir de otra cqsa, 
buscó un modus vivendi y encoU' 
tro una plaza de sacristán eî  uia 
capilla. . 

No tomaba parte en las coremo-
níasdel Culto, y su misión se re du­
ela á doblar las albas y los sobre­
pellices y cuidar del mobiliario de 
la sacristía. 

En este oficio ganaba 60 francos 
al mes. 

Gousín le ofreció hacerle inspec­
tor de U Academia de París. 

El contestó «O inspector general 
Ónada,> 

No tuvo nada. ' 

Vivía con 720 francos ál año; pe 
ro era rico porque rechazaba 6.000. 

Lo mismo sucede con las funcio­
nes; sostengo que todas las funcio­
nes son iguales, y que la manera 
de llenarlas constituye la única des­
igualdad «ntre los hombres.. 

Boileau lo dijo hace mucho tiem­
po: ./ 

cSed mejor nlbañil, si os gusta 
ese oficio.» 

Hago n̂ in esa máxima, con la di­
ferencia de que Boileau cree pro­
nunciar una sentencia de juez, y á 
mi juicio es un consejo amistoso. 

Si, amigo mío; si sois capaz de 
ser un buen allwiftil é incapaz de ser 
un buen poeta, daos prisa á abraz'ar 
la albaftilería para ser honrado y 
no hagáis la mtgadería de escribir 
versos. 

Estamos en este mundo como una 
corapafiía de cómicos á la que el 
autor de la obra distribuye los pa­
peles. 

«'Tú—dice—serás emperador, y 
serás mendigo.» 

¿Cuál es el mejor de esos dos có­
mico»? ¿El que bace de emperador 
ó el que hace de mendigo^ 

£1 que despliega roas talento en 
la ejecución de su papel. 

Más vale ser pordiosero aplaudi­
do que emperador silbado. 

Variedades 
CHAHAOÁ 

T e deweuidaste, y te yí el todo & poco 

do» prima que pasó: ¡yo estaba locol 

ARTURO DÍAZ ADAME. 

axnoauipipo 

TUIANOULO 

do que se lea horizontal y ••rtloalnoB'» 
te: '-"̂  

Apellido celebra. 
Tiempo de uu varbo. 
En la cárcel. 
En la baraja. 
En el abecedario. 

Soluciones al número antenori^ 
A la charada: Z>oc6. ••'. 
Al geroglíñco: El amor es en la rnAa^ 

el punte de apoyo que mantiene tnt^v/U 
librio las ilusiones. 

Sustituir los puntos por letras, de mo-

Anocho á eso de las doca 
fuimos al sótano H 
Práxedes Mateo.y yo 
á tomar un piscolabis. 
Práxedes estaba trlsta; 
su bisteck iba enfriándose 
y la pena se pintaba \ 
en aquella cara de ángel. 
—Práxedes ¿por qtó, na comes? 
¿qué es lo que te pásáí iPráxedesi* 

i ' i 

1 . 

~le dije; y él ooQtsstó: 
—Chico, estoy íueonsolableí 
si digo lo que me oow^, ,, 
no querrá creerlo nadie; 
á ti se te puede hablar.... 
—Como hablabas coa ta padr*. 
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